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			1. La fiesta de vainas de los Von Pompón
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			Era una tarde soleada de domingo en el Bosque Barómetro, el lugar perfecto para una fiesta de vainas nebulares.

			La meteolandesa de diez años Iris Grey y su gran amigo Nivo Permafrost se habían sentado en el tocón de un árbol que había junto a un montón de vainas nebulares; descansaban después de una partida de nubes musicales. Iris había estado a punto de ganar, pero Nim, su gato nube, había estallado y ella había acabado por los suelos: ¡POM!

			—Es la novena fiesta de vainas nebulares a la que voy y todavía no he ganado ni una partida de nubes musicales —­se lamentó Iris.

			Se apartó la larga melena multicolor de la cara. De tanto jugar, se le había alborotado más de lo habitual.

			—Quizá la próxima vez, ¿verdad?

			Le hizo cosquillas a Nim debajo del hocico, y el gato ronroneó contento y adoptó forma de corazón.

			—¡LA COSECHA DE VAINAS EMPIEZA DENTRO DE DIEZ MINUTOS! —chilló la tía Nieblina.
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			Era la tía de Iris y los sobresaltó a ambos. El gorrión nube que tenía en el hombro soltó un trino muy estridente.

			—¡Faltan diez minutos para que mi QUERIDO Nefelículus se empareje con una criatura nube de por vida!

			De pronto, a Nivo le salió un remolino de copos de nieve de la oreja izquierda. Le pasaba siempre que pensaba. Iris los llamaba «pensacopos». Nivo era uno de los meteolandeses nivales más buenos e inte­ligentes que existían, además de uno de los mejores amigos de Iris.

			
			

			—Me pregunto qué criatura nube le saldrá a tu primo —­comentó, y desenvolvió un sándwich de pepinillos granizados muy bien preparado.

			—Supongo que Nefelículus cosechará algún tipo de ave nube —respondió Iris, y le dio un bocado a una ros­quilla eléctrica—. Es lo que cosechan en la familia Von Pompón.

			Iris señaló con la cabeza los otros ocho hijos de la tía Nieblina. Todos tenían aves nube posadas en el hombro y todas piaban, graznaban o trinaban.

			Ese día el pequeño de los primos de Iris, Nefelículus von Pompón, cumplía un año. Siguiendo la tradición, los meteolandeses de las nubes cosechaban una vaina nebular en su primer cumpleaños. Cuando la arrancaban, de dentro salía una criatura nube diminuta que formaba un vínculo con quien la había cosechado. Juntos aprendían a crear la magia preciosa de las nubes y se unían para siempre.

			Las fiestas de vainas nebulares eran muy alegres y en ellas los tíos y las tías se reunían y se ponían al día de los chismes familiares. Para Iris la fiesta de ese año era especial: era la primera vez que veía a muchos parientes desde que su vida había dado un vuelco seis meses antes.

			—¡Seguro que todos tus tíos y tus tías quieren que les cuentes los detalles sobre la nueva magia! —dijo Nivo muy sonriente.

			—Bueno, CASI todos —respondió Iris—. Mi tío Cirro y mi tía Vafarina se pusieron tan contentos que no paraban de llover. Pero la tía Nieblina… digamos que ahora le caigo aún PEOR.

			Nivo soltó un silbido largo.

			—Me parece un poco injusto.

			—No pasa nada —contestó Iris sonriente con una chispa en el ojo azul y otra en el ojo violeta—. Porque le demostraré que puedo ser una gran meteolandesa arcoíris y proteger la Tierra y el cielo. Y ya verás, ¡también seré una exploradora terres­tre GENIAL!

			Levantó el puño con emoción y le salió un enorme chorro de colores que atravesó las copas de los árboles.

			Iris hizo una mueca.

			—Pero primero tengo que aprender a CONTROLAR la magia —añadió, y se miró el puño con el ceño fruncido.

			A pesar de que todos los meteolandeses hacían un tipo de meteomagia (nival, eólica, pluvial, solar, de las nubes o de los rayos y los truenos), Iris había nacido sin magia. De hecho, en la familia de su madre nadie la había tenido. Sin embargo, durante un viaje que había hecho a la Tierra sin permiso, Iris encontró un cristal negro que desató un poder ancestral que el mundo no había visto desde hacía mil años… ¡La meteomagia arcoíris! Resultó que era una meteolandesa arcoíris y eso quería decir que podía controlar todos los tipos de meteomagia. O al menos sabría hacerlo cuando aprendiese a usarla.

			La tía Nieblina se acercó a Iris dando grandes zancadas y la miró de arriba abajo con mala cara.

			—Cuando Nefelículus tenga que cosechar la vaina nebular, no te muevas de aquí —le soltó—. Quiero que todo salga perfecto, sin que ninguna magia RARA cause algún problema.

			—No te preocupes, tía. No haré nada «raro» —dijo Iris meneando los dedos mientras hacía una mueca la mar de gra­ciosa.

			La tía Nieblina la miró mal.
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			—Hmm… Y que ese felino explosivo tampoco se acerque.

			Dio media vuelta y regresó al grupo grande de gente; caminaba con mucha pompa, y el gorrión volaba tras ella.

			Nivo negó con la cabeza.

			—Menudos aires tiene tu tía.

			—Ya lo sabes —dijo Iris—. Desde lo de los arcoíris no se fía ni un pelo de mí. Y el pobre Nim NUNCA le ha caído bien.

			El gato nube se envolvió alrededor de los hombros de Iris y ronroneó. Nim había nacido con un fallo poco común y estallaba a menudo, por eso era imposible que formase un vínculo con un meteolandés de las nubes o fuera una nube de verdad como las que los humanos veían desde el cielo. Iris lo había encontrado abandonado cuando era un gatito pequeño y no se habían separado desde ese día. Tal vez su vínculo no fuese mágico, pero su vínculo de amor era irrompible.

			Una de las primas pequeñas de Iris se acercó muy contenta, dando brincos con su búho nube en brazos.  Una joven meteolandesa eólica iba detrás con cara de nervios.

			—Hola, Estela —dijo Iris, y saludó con la mano.

			—Iriiiiiis, ¿le enseñas los arcoíris a mi amiga Brisa? —le pidió Estela.

			El búho nube ululó como si repitiese la pregunta.

			Iris negó con la cabeza.

			—Lo siento, Estela. Creo que si hago magia ahora tu madre se enfadará conmigo.
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	—¡Va, porfaaaaaaa…! —insistió Estela—. Mi amiga Brisa dice que tu magia da miedo, pero ¡yo le he dicho que no!

			Iris frunció el ceño.

			—¿Miedo?

			Brisa la miró con timidez.

			—Me han dicho que tu magia no es como la nuestra —susurró.

			Iris suspiró. No le gustaba nada que ningún meteolandés tuviera miedo de su magia.

			—La magia que tengo es un poco diferente, eso es verdad —explicó—. Pero no por eso da miedo. En lugar de crear nubes bonitas con el cayado curvo como hace Estela, yo uso un bastón para crear arcoíris de colores.

			Iris sacó el largo bastón dorado que llevaba sujeto a la espalda del chaleco con dos trabillas. Nivo se las había cosido a mano porque era excelente con el hilo y la aguja.

			—¿Qué hacen los arcoíris? —preguntó Brisa.

			Se acercó un poco mientras Estela se le subía a Iris al regazo con los ojos muy abiertos de tanta emoción.

			—Con mi magia puedo controlar el tiempo que crean los demás —dijo Iris—. O sea, ¡es como tener TODA la meteomagia! Y también es muy útil cuando algún rebelde anda suelto… Sabéis lo que son los rebeldes, ¿verdad?

			Estela y Brisa asintieron con vehemencia.

			—Los rebeldes se portan mal. Y hacen meteorología MALA, como TORNADOS y RAYOS que dan miedo y ¡granizo tan grande COMO YO! —soltó Estela.

			—Exacto —contestó Iris—. El Consejo de Meteorólogos planifica el clima de la Tierra con mucho cuidado, pero los rebeldes lo estropean. Y yo puedo usar los arcoíris para atrapar las travesuras de los rebeldes y convertirlas en algo positivo. —Iris hizo una pausa—. Bueno, podré cuando acabe de formarme.

			—Qué bonito —dijo Estela, y sonrió de oreja a oreja antes de dirigirse a su amiga—. ¿Lo ves? Ya te dije que Iris no daba miedo.

			—Pero si los arcoíris son tan buenos, ¿por qué nunca hemos visto uno? —preguntó Brisa.

			—Antes, en Meteolandia, la meteomagia arcoíris era normal —respondió Iris—. Pero hace mucho mucho tiempo, la rebelde más TERRIBLE nos la quitó toda. Se llamaba Tornadia Tromba.

			Estela cogió aire de golpe y Brisa soltó un gritito antes de que se le escapase un BOCINAZO ventoso que, sin duda, no era magia de ningún tipo.

			—¡Mi madre me ha hablado de ella! —susurró Estela—. Pero ¿por qué era tan mala? ¿Y cómo conseguiste tú la magia arcoíris?

			Iris se estremeció a pesar de que al aire libre hacía calor. Tornadia era una de los rebeldes más peligrosos de la historia del clima y también el motivo por el que Iris había nacido sin magia.

			Iris se acercó un poco más a las pequeñas meteolandesas para hablar.

			—Tornadia fue meteolandesa arcoíris —dijo sin levantar la voz—, pero decidió usar sus poderes para hacer el MAL. Se alió con otros rebeldes, y juntos crearon una tormenta ENORME que duró cien años.

			—¡Eso es HORRIBLE! —gritó Estela, y se abrazó a su búho nube.

			Brisa no había parpadeado ni una vez y escuchaba con atención todo lo que Iris decía.

			Iris continuó:

			—Hace mil años, una noche que había un eclipse y ella sabía que los meteolandeses arcoíris estarían bailando alrededor del Árbol más Viejo del Mundo, Tornadia destruyó el árbol. Del árbol salió una sustancia llamada esencia sombría que ABSORBIÓ la magia arcoíris de todos y la convirtió en un cristal grande y negro.

			Las niñas se quedaron boquiabiertas, con los ojos como platos.

			—A medida que pasaban los siglos, todos se olvidaron de los arcoíris. Pero entonces yo encontré el cristal y ¡liberé la magia que estaba atrapada dentro!

			Iris acabó con una enorme sonrisa, y Nim maulló de alegría.

			Nivo se inclinó hacia las pequeñas meteolandesas con una ristra larga de copos de nieve saliéndole de la oreja izquierda.

			—Iris activó el cristal porque es la VERDADERA descendiente del clan de meteolandeses arcoíris que desapareció hace tanto tiempo.

			—¡Yo quiero ver la meteomagia arcoíris! —gritó Brisa.

			Iris arrugó la nariz y luego sonrió de oreja a oreja.

			—Bueno, vale. ¡Pero solo un POQUITO!

			Estela y Brisa la jalearon. Los adultos de la fiesta estaban tan entretenidos charlando que Iris pensó que nadie se fijaría en si hacía un truco de magia. ¿Qué podía pasar?
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			2. ¡Puf!
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			Iris se aseguró de que la tía Nieblina no estuviese a la vista y de que sus padres seguían charlando al otro lado de la mata de vainas nebulares. Entonces agarró el bastón y adoptó la posición.

			—¿Qué vas a haceeeer? —preguntó Estela, que casi no podía contener la emoción.

			—Hmmm, ¿qué don arcoíris puedo usar? —reflexionó Iris—. Todavía no sé usar muchos…

			—¿Has dicho «don arcoíris»? —preguntó Estela—. ¿Como si fuera un señor?

			Iris se rio.

			—No, un don es algo que se te da bien. Además de controlar la magia de los demás, puedo hacer cosas como crear toboganes arcoíris Y crear grandes burbujas arcoíris. Eso son dones arcoíris. ¡La semana pasada aprendí a ENCOGER fenómenos meteorológicos!

			Estela cogió aire de golpe.

			—¡Andaaa! ¿Sabrías volver pequeñitas y adorables a nuestras criaturas nube?

			El búho nube ululó animándola. Brisa daba brincos y agitaba su instrumento de viento con mucha alegría.

			Iris se concentró.

			—Ese don solo lo he ensayado una vez con Nim —dijo—. Y creo que funcionó… ¡Supongo que podría intentarlo de nuevo!

			Durante las semanas anteriores, Iris había empleado mucho tiempo en estudiar los diferentes dones arcoíris. Todos los meteolandeses arcoíris que habían existido habían nacido con una habilidad adicional llamada don arcoíris. En general, compartían el nombre con su don.

			A Iris le gustaba leer los nombres de los meteolandeses ancestrales e intentar adivinar cuál era su habilidad adicional. Arcoíris Tobogán creaba franjas de colores que la transportaban de un lugar a otro. Con su don, Arcoíris Rebobina conseguía que la meteorología retrocediese un minuto, cosa que iba bien para esquivar el calambrazo que podía darte un rebelde si te lanzaba un rayo.

			El don que más la intrigaba era el del profesor Arcoíris Barba. Se preguntaba qué pluviómetros tenían que ver las barbas con los arcoíris y el clima. ¿Para qué servía ese don? Estaba segura de que algún día lo descubriría.

			Los dones de los meteolandeses arcoíris jamás se repetían y, si estos no se hubiesen extinguido, Iris también habría tenido uno. A menudo se preguntaba cuál habría sido. Pero cuando Iris destruyó el cristal sombrío, recibió la meteomagia arcoíris de TODO EL CLAN, y eso significaba que no solo tenía UN don: los tenía TODOS. Y eso también significaba que ¡le quedaba MUCHÍSIMO por aprender!

			Estela y Brisa la observaban atentas. Iris intentó recordar cómo se hacía el truco de encoger los fenómenos meteorológicos. Había que mover el bastón dibujando un círculo grande, ¿verdad? Y luego se hacían los círculos cada vez más pequeños.

			Iris estiró el brazo con el que sujetaba el bastón y sintió el cosquilleo de siempre en las puntas de los dedos: la magia le recorría el cuerpo. Hizo un círculo con el bastón. Soltó un suspiro de alivio al ver que un chorro de colores preciosos salía de la punta. Las niñas se maravillaron con la cara sonriente. Al fin y al cabo, ¡cuesta mucho NO sonreír cuando ves un arcoíris!

			En silencio, los colores rodearon a todas las criaturas nube de la fiesta. Entonces Iris empezó a hacer los círculos más pequeños. Poco a poco, las criaturas nube al alcance de su magia empezaron a encogerse. ¡Funcionaba!

			Estela y Brisa rompieron a reír. Los adultos estaban tan entretenidos hablando que no se enteraban de nada.

			—¡Oooh, qué mono ha quedado mi búho nube! —­exclamó Estela, con el búho nube en miniatura en la palma de la mano.

			—Ojalá yo también tuviese meteomagia arcoíris —dijo Brisa.

			Iris se alegró muchísimo de que el truco le hubiera salido bien.

			Entonces sintió un hormigueo furioso en los dedos y notó que la magia flaqueaba.

			—Ay, ay, ay… —musitó Iris.

			Las criaturas nube empezaron a menearse y luego aumentaron de tamaño a supervelocidad.
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			—¿Iris? —dijo Nivo—. ¿Qué pasa?

			Iris le dio vueltas al bastón con desesperación.

			—¡Creo que he usado la magia con demasiadas criaturas nube a la vez! —exclamó.

			Los adultos se dieron cuenta de que las criaturas nube se hacían grandes y más y MÁS GRANDES. Y entonces…

			 [image: ]

			 Todas las criaturas nube de la fiesta estallaron.

			Los niños chillaron.

			Nim, en cambio, estaba ENCANTADO de ver que las demás criaturas nube estallaban como él. Hizo girar su ENORME cuerpo mullido y dio vueltas hasta que se enredó con sus propias patas.

			—¡Que no cunda el pánico! —les pidió Iris, al tiempo que pensaba a toda velocidad—. ¡Está todo controlado!

			—¡ESTÁ TODO DESCONTROLADO! —se desga­ñitó la tía Nieblina frenética mientras corría entre el gentío.

			—No pasa nada, ¡puedo arreglarlo! —dijo Iris, y levantó el bastón—. ¡Lo intentaré con otro don arcoíris que he aprendido! Este rebobina la meteorología un minuto.

			Apuntó con el bastón hacia el batiburrillo de volutas espumosas en el que se habían convertido las criaturas nube y cerró los ojos.

			—¿Estás segura de lo que haces, Iris? —preguntó Nivo con voz estridente.

			—Completamente segura —respondió Iris, aunque el corazón le latía contra las costillas.

			Cerró los ojos.

			—Tengo que repetir en la cabeza lo que ha pasado, pero marcha atrás.

			Sujetó el bastón con fuerza e imaginó que todas las criaturas nube volvían a estar enteras: mullidas y esponjosas y con la cabeza intacta.

			Echó el bastón hacia atrás como si tirase de una palanca gigantesca. Notó el cosquilleo de siempre en los dedos y se le llenó la mente de colores. Entonces oyó más gritos.

			—¿Ha funcionado? —preguntó al abrir los ojos.

			[image: ]

			Las criaturas nube se reformaban y explotaban sin parar, UNA y OTRA vez.

			—Ay… Creo que no ha salido bien —dijo Iris.

			—¡Estallan en bucle! —gritó Nivo, y esquivó por los pelos las ubres de una vaca nube que le rozaron la cabeza al pasar.

			Nieblina señaló a Iris con un dedo tembloroso. Estaba furiosa.

			—¡Esto es culpa TUYA! —le soltó.

			—¡Ha sido un accidente! —gritó Iris—. Pero no te preocupes, las criaturas nube volverán a la normalidad enseguida. Nim estalla SIEMPRE y está perfecta­mente.

			La cabeza de Nim pasó flotando, pegada a las cuatro zarpas.

			—¿Lo ves? —Iris trató de sonreírle a su tía—. Está perfecto.

			Pero la tía Nieblina tenía cara de ir a ESTALLAR de un momento a otro.

			—¿Iris? Supongo que esto tendrá algo que ver con­tigo. ¿Me equivoco?

			Nubia Grey, la madre de Iris, apareció con los brazos en jarra. Tenía una melena larga de color gris, recogida en un moño alto de donde sobresalían varios objetos. Llevaba un carrete de hilo plateado colgando del cinturón. Y cara de enfadada. El padre de Iris estaba justo detrás con Waldo, su ballena nube gruñona. Waldo parecía más malhumorado que de costumbre, ya que había estallado tres veces seguidas.

			—Bueno, a lo mejor sí he tenido algo que ver —empezó Iris—. Pero…

			—¡Iris les ha echado UNA MALDICIÓN A TODAS LAS CRIATURAS NUBE! —la interrumpió enloquecida la tía Nieblina antes de empezar a correr hacia la muchedumbre.

			A la tía Nieblina le ENCANTABA reaccionar de forma exagerada. Nubia la miró con incredulidad.

			—Cuéntanos qué ha pasado, cariñíbiris —dijo Nubia.

			—Ha sido un accidente, de verdad —respondió Iris—. Estaba enseñándoles a Estela y Brisa la magia arcoíris y quería hacer el truco que encoge a las criaturas nube, pero no tengo suficiente práctica y… —dijo, y dejó la frase sin acabar.

			—Ay, Iris, ya sabes que aún no dominas los dones arcoíris —le dijo Nubia muy seria.

			Iris suspiró.

			—Sí, me ha salido un poco mal. Lo siento.

			—Ya lo sé —contestó Nubia, y le tocó la punta de la nariz—. Ve a pedirle disculpas a tu tía. Todos sabemos que se pone un poco como un duende niebla, pero hoy hay que tener el día en paz. Al fin y al cabo, es el primer cumpleaños del pequeño Nefelículus.

			—Ya, supongo —dijo Iris, y esbozó una sonrisa torcida.

			Brumo, el padre de Iris, le dio una palmadita afable en el hombro.

			—Será mejor que ayudemos a encontrar los restos de las criaturas nube y a recomponerlas —propuso, y señaló con el cayado a Waldo, que no era más que una cola de ballena nube.

			—Nivo y yo os echamos una mano —dijo Iris—. Os aseguro que tengo mucha práctica, de
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